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PARTIDO OBRERO 





LA JORNADA LEGAL 


DE OCHO HORAS 


Aceptada por EL SuciaLIisTa la iniciativa del Cen- 
tro Obrero de Barcelona, relativa á emprender una 
activa campaña para oblener de los Poderes públicos 
una ley limitando á ocho horas la jornada de trabajo, 
excilamos á todas las Sociedades y grupos obreros 
que estén conformes con este pensamiento para que 
en el más breve plazo manifiesten su adhesión, pu- 
dieudo dirigirlas á las Redacciones de K? Obrero, de 
Barcelona (Poniente, 32, 1,5, ó de EL SOCIALISTA, de 
Madrid (Hernán Cortés, 8, principal). 


Socielades y agrupaciones que están conformes 
con reclamar la jornada legal de ocho horas: 


Sociedad de tejedores en seda (Barcelona), Sociedad 
Tipográfica (idem), Tres Clases de Vapor (ídem), Socie- 
dad del ramo de ebanisteria (idem), Sociedad de botone- 
ros en pasta y hueso (idem), Suciedad de curtidores 
(idem), Sociedad de silleros de enea (idem), Sociedad de 
mermolistas (ídem), Sociedad de torneros en madera 
(idem), Sociedad de picapedreros (idem), Sociedad de ci- 
lindradores y aprestadores (idem), Sociedad de pintado- 
res 4 la mano (idem), Sociedad de carpinteros (Gracia), 
Partido Socialista Obrero (Málaga). 





a) 


CONCENTRACION DE FUERZAS 


El debate político mantenido en el Congreso por los 
representantes de la clase expoliadora ofrece algunas 
enseñanzas y apunta ciertos planes que merecen ser co- 
nocidos de los trabajadores, y principalmente de los que 
yan todavía å remolque de los partidos avanzados bur- 
guests. . a s 

Por de pronto, aquella discusión La puesto de relieve 
la charlomanta extraordinaria de que se hallan ataca- 
dos los abogados de los privilegios capitalistas, nuevo 
signo de que las facultades intelectuales de la clase im- 
perante sufren de dia en día maynr eclipse. 

La friolera de cerca de tres semanas se han llevado 
discutiendo los Sagasta, Romero, Cánovas, Castelar, 
Salmerón y demás glorias de nuestra tribuna parlamen- 
taria para señalar la actitud que dentro del régimen del 
robo eu que vivimos ocupa la fracción que capitanea 
cada uno de ellos y las SE S a res que los hom- 
bres que manejan el manubrio gubernamental han con- 
traido desde que se ballan en el Poder. Orador ha habi- 
do que ha pronunciado once discursos y también quien 
ha llegado å la docena. ' x 

Siendo los sucesos del 19 de septiembre el punto prin- 
cipal sobre que la discusión ba girado, todos los que han 
usado—y abusado—de la palabra, lo mismo los que se 
sientan en los bancos del Gobierno que en los de la opo- 
sición, los de la derecha que los del centro y la izquier- 
da, monárquicos que republicanos, todos han tomado 

ie de aquella insurrección militar para condenar los 
hechos de fuerza y estigmatizar el principio revolucio- 
nario. 

Olvidando, ó queriendo olvidar, que la clase de que 
son servidores, lo que es, lo que representa y los innu- 
merables privilegios de que goza los debe á la revalu- 
ción, han lanzado contra ella terribles anatemas y pre- 
sentádola cual desolador azote. Olvidando igualmente, 
ó querjendu olvidar, que lo que ellos son y lo que tienen 
lo deben å las cuarteladas y ú los motines, han conde- 
nado y calificado de criminales los movimientos milita- 
res y las sediciones. 

Y los que más han extremado sus censuras contra la 
fuerza, contra la revolución, han sido aquellos que mås 
la han predicado, tales como Sagasta y Castelar. Este 
último, que con su palabra y su influencia en el pueblo 
provocó la insurrección republicana, que tantas victl- 
mas costó á la clase trabajadora; ese hombre que procla- 
mó sagrado el derecho de insurrección y sostuvo que 
por el triunfo de la libertad, por la implantación de la 
república, debía sacrificarse la existencia; Castelar, de- 
cimos, que tanto concitó las pasiones populares contra 
la monarquía, es el que ha combatido en términos más 
duros que ningún otro toda apelación á la fuerza, todo 
movimiento revolucionario. ¡Qué provechosa lección 
para los que se fían aún de ciertos politicos burgueses! 
¡Qué desencanto para los que ponian en ellos sus espe- 








de tales hombres! 

Y generalizamos el caso, no concretándolo sólo á 
Castelar, porque no hay que engañarse: lo que con des- 
caro inaudito ha dicho ese renegado politico, lo que con 
sin igual desparpajo ha armado el ex cantor de ¿a fede- 
ral, lo sienten igualmente los demás prohombres del re- 
publicanismo, diferenciándose tan sólo de aquél en la 
manera de manifestarlo., 

Y si no es asi, ¿por qué Salmerón ó alguno de sus lu- 
gartenientes no salió á la defensa del principio revolu- 
cionario y apostrofó con la energía y el nervio de que es 
capaz un hombre integro las repugnantes apostasias del 
jefe del posibilismo? Eu vez de esto, lo que hicieron él y 
los suyos fué levantarse å afirmar sus aspiraciones le- 
galistas, desvirtuando de pasada algunos conceptos del 
primer discurso del mismo Salmerón yue aparentemen- 
to tenian un tinte revolncionario, 

(Quizá se nos arguya diciendo que sobre ese punto la 
conducta de los diputados proyresistas- democráticos ha 
sido desautorizada por el órgano del partido en la pren- 
sa, que recibe iuspiraciones directas del jefe. Pero esto 
¿qué valor tiene? ¿Acaso el ex ministro de Amadeo y sus 
más fieles adictos han defendido alguna vez ni demos- 
trado con los hechos ser partidarios del principio revo- 
lucionario? ¿O se toma como tal el querer implantar la 
república en España con la fuerza única de algunos ba- 
tallones? Zorrilla, como Castelar y como Salmerón, re- 
pudian todo movimiento popular. 

El único que hasta ahora no reniega de él, y eso con- 
dicionalmente, es decir, mientras no se hallen estable- 
cidas las libertades políticas, es el jefe del federalismo. 
Pero acosado por el temor de sus consecuencias, y vién- 
dose á cada instante más obligado á tranquilizar á la 
burguesía, apenas si se acuerda de él, dejándole indefen- 
so ante sus enemigos. Si así no fuera, siendo, como es 
diputado el Sr. Pi, ¿qué defensa no hubiera podido hacer 
de aquel principio en el Congreso y qué correctivo no 
habría puesto á las cinicas declaraciones de su ex corre- 
ligivnario Castelar? ¿Qué ocasión mejor para afirmar en 
los soldados de su partido, invadidos ha tiempo por el 
desaliento y la desconfianza, la fe en los procedimientos 
revoluciunarius: 

Lo hemos dicho y lo repetimos: éstos por unos moti- 
vos y aquéllos por otros, los jefes republicanos hállanse 
en el fondo conformes con las declaraciones de Castelar 
condenando ja revolución. Es más: cn este punto el jefe 
del posibilismo refleja perfectamente el sentimiento de 
toda la clase burguesa: segura ósta de que la revolución, 
la verdadera revolución, sólo ha de efectuarla la clase 
obrera, organizada fuera de todo pariido burgués y dán- 
dose por bandera la igualdad económica, ve en ella el 
fin de su dominio, el término de sus privilegios, y por 
esto mismo la anatematiza y abomina. 

Cuanto al ministerialismo de Castelar con el Gobier- 
no que preside Sagasta, y que tanto censuran los demás 
republicanos, incluso Salmerón y sus partidarios, å nos- 
otros no nos sorprende. Sabemos demasiado que mien- 
tras la propiedad individual quede en pie, las formas de 
gobierno no afectan esencialmente al modo de ser de la 
burguesia, y por tanto, que bien pueden entenderse mo- 
nárquicos y republicanos. ¿Acaso no ha ocurrido eso en 
Fraucia? ¿No hemos visto en ese pais presidiendo la re- 
pública á un monárquico como Thiers y presidiendo el 
Gobierno á un imperialista como Mac-Mahón? ¿Quién 
negará, pues, que anie el temor de ciertas contingen- 
cias pudiera haber un pacto. ua convenio entre Sagasta 
y Castelar, y aun con el mismo Cánovas, para cuando 
llegue el caso establecer, sin grandes conmociones, Una 
república eminentemente conservadora? Las torpezas 
mismas de los republicanos progresistas y federales, y 
la falta de capacidad de la mayor parte de sus hombres, 
dan valor á esta suposición. 

Por lo demás, ¿å qué se 'scandalizan tanto Salmerón 
y los suyos de que Castelar ofrezca su benevolencia al 
Gobierno que preside Sagasta, cuando ellos la ofrecen 
por adelantado, es decir, cunndo aún no es Poder, á esa 
quisicosa que se llama izquierda dinástica, y que dirige 
un politico militar tan torpe como ambicioso? No; por 
más esfuerzos que hagan ls elementos salmeronianos, 
no conseguirán establecer la diferencia seria que los se- 
para del hombre que, en su odio á la revolución, entre- 
gó el 3 de enero del 74 la república á los monárquicos. 

Otra cosa que se ha mareado sobremanera en la dis- 
cusión sostenida en el Congreso por nuestros politicos 
burgueses, es la falta de uvIdad que existe entre los ele- 
mentos republicanos. Mientras Salmerón, Muro, Azcá- 
rate y Portuondo, si bien afirmando que todos estaban 
de acuerdo, han expuesto distinto criterio unos de otros, 
el órgano del partido zorrillista los ha desautorizado á 


ranzas y abrigaban la crecacia de que el mejoramiento 
de los desheredados deberíase al interés y la iniciativa 
| 


todos, y Pi con su silencio y La República con sus me- 
dias tintas han dado á entender bien claramente su di- 
sentimiento con los diputados progresistas y hasta con 
el periódico que recibe las inspiraciones de Ruiz Zorrilla. 

En resumen: del debate politico habido en el Con- 
greso resulta que en el campo burgués acentúase más 
y mús el espiritu de clase, ya combatiendo todo movi- 
miento revolucionario, ya verificándose aproximaciones 
y pactándose inteligencias entre fracuiones políticas que 
ayer aparecian como enemigas mortales. Los pocos ele- 
mentos burgueses que se jactan aún de ser revoluciona- 
rios no lo son, y antes de poco, descompuestos por las 
disidencias que los corroen, fieles á su origen, abando- 
narán todu procedimiento extralegal y se concretarán á 
defender sus ideales por aquellos medios que no pertur- 
ben en modo alguno el funcionamiento del régimen ca- 
plitalista. 

Mas á la vez que eso pasa entre los explotadores, á la 
vez que se despierta en ellos mayor celo por conservar 
sus monnpoijos y privilegios, vemifivase en cl compo 
obrero una portentosa transformación: sus individuos 
echan de ver el insalvable antagonismo que entre bur- 
gueses y asalariados existe, acogen con entusiasmo las 
doctrinas socialistas y se disponen á concentrar sus 
fuerzas, á organizarlas, á disciplinarias, à prepararias de 
tal modo, que el dia en que la legalidad burguesa sea in~ 
capaz de contenerlas, puedan trasladarse al terreno re~ 
volucionario y realizar desde él el fin que las impulsa: 
la emancipación obrera, ó lo que es lo mismo, la aboli- 
ción de las clases. 
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IR CONTRA LA CORRIENTE 


La Bandera Social, que anda escasisima de razones 
al combatir la campaña que respecto de la jornada legal 
de ocho horas hemos emprendido, toma como ejemplo 
para demostrar que es absurdo nuestro proposito un pá- 
rrafo que publicamos en nuestro penúltimo número y 
que contiene la siguiente afirmación: 

«Aunque existe una ley—en Austria—que fija en 
nueve horas la jornada de trabajo, no impide que en Alt 
Rohlan, cerca de Carlsbad, se trabaje en algunos talie- 
res desde las cinco de Ja mañana hasta la una de la 
noche. » 


Por más que conocemos la lógica especial del colega, 
no le creíamos capaz de sacar consecuencia tan pere- 
grina. 

¿Hemos dicho acaso nosotros que las leyes favorables 
á los obreros hechas por la burguesia, no ajo la presión 
de ¿a clase trabajadora, sino por habilidad ó convenien- 
cia de aquélla, se cumplan alguna vez? ¿No hemos afir- 
mado con frecuencia que las leyes que hoy favorecen á 
los obreros, con escasas excepciones, son letra muerta? 
¿No hemos señalado å la consideración de los trabajado- 
res de nuestro pais el incumplimiento de la ley regu- 
lando el trabajo de las mujeres y de los niños? Pues si 
esto es así, y nadie podrá negarlo, el hecho que hemos 
citado referente á la terrible explotación que se ejerce 
en algunos puntos de Austria, y que la Bandera consi- 
dera un argumento contra nuestro eriterio acerca de la 
jornada legal, lo único que hace es corroborar el modo 
de pensar que tenemos. 

Lo que la Zandera no ha sabido distingnir es que 
las leyes favorables á los trabajadores, de que la bur- 
guesia no hace caso alguno, dejánilolas sin cumplimen- 
tar, son aquellas que no se han planteado en virtud de 
la fuerza y de la unión obrera, sino que han sido conce- 
didas como don gracioso, y reserva de escamotearlo 
después, por la misma clase privilegiada. La ley que en 
Austria limita la jornada de trabajo ¿se ha alcanzado 
mediante una agitación obrera respetable y temible? No. 
Las leyes que en nuestro país favorecen algo los intere- 
ses de los proletarios ¿han sido olitenidas por la acti- 
tud enérgica y el poder de éstos? Tampoco. Pues ahí 
está la causa de que la burguesía no las respete ni las 
cumpla. 

Pero desde el momento, y eso es lo que nosotros pre- 
tendemos en el caso concreto de la ley de las ocho ho- 
ras, que la clase trabajadora, por su infinencia y su 
fuerza, obligue al Estado burgués á dictar leves benefi- 
ciosas al Proletariado, esas leyes tendrán que ser cum- 
plidas, si no en tado, en parte. porque la misma fuerza 
que las ha arrancado será la encargada de vigilar por 
su cumplimiento, cosa que no ocurre ahora. 

Asegurar, como asegura la Bandera, pue" para al- 
canzar la jornada legal habria que emplear el mismo 
tiempo y gastar las mismas fuerzas que para obtener 











todo lo que por razón y justicia pertenece å los trabaja- 
dores, es dar muestras de que escribe å la ligera. ¿Cómo 
ha de necesitar igual tiempo y exigir la misma fuerza 
destruir á la burguesía, pues esto habria que hacer para 
que los trabajadores recuperasen lo que por razón les 
pertenece, que arrancar de ella una concesión como la 
ley de ocho horas de trabajo, que produce en sus inte- 
reses materiales escaso detrimento? Sostener eso es lo 
mismo que decir que una Sociedad de resistencia puede 
reclamar igualmente aumento de salario para sus obre- 
ros que hacerse dueña el capital que poseen los indus- 
triales con quienes pelea. f . 

Y ya que citamos las Sociedades de resistencia, ellas 
nos van å servir para probar como es posi ble obtener del 
Estado, cuando la clase obrera tenga organización y ele- 
mentos de alguna importancia, la ley de las ocho horas, 

¿Qué motivos obligan á ceder en las huelgas á los in- 
dustriales? Seguramente no es la falta de recursos para 
atender á su sostenimiento y al de los suyos, pues á re- 
sistir hasta que aquéllos se le agotaran. es posible que 
los huelguistas, por muy bien organizados que esiuvie- 
Tan, tendrían que someterse ó morirse de hambre. ¿Qué 
es, pues, lo que obliga á los patronos á admitir las re- 
clamaciones de sus Operarios? Unicamente el que sus 
beneficios disminuyen mucho más no transigiendo con 
los obreros. que transiguiendo. Pues lo mismo, absoluta- 
meute lo mismo acontecerá al Estado burgues: tendrá 
fuerza para resistir y aun desbaratar hasta cierto punto 
å los trabajadores organizados que reclamen la jor- 
nada de ocho horas ú otras leyes de igual indole; pero 
ante la seguridad que abrigue de que las revueltas obre- 
ras que se produzcan con su resistencia serán más cos- 
tosas å la burguesía que la concesión de lo solicitado, 
transigirá. Use es el caso. . a 

Cuanto á que sea necesario para lograr la ley indica- 
da que transcurra mucho tiempo, nosotros. & la vista 
del magnifico despertar que se nota en los deshereda- 
dos, no lo creemos; pero aunque asi fuera, siempre ha- 
bria la esperanza de consegnirla dentro de tal á cual 
tiempo. mientras que por medio de la resistencia, que 
es el que defiende la Bandera para establecer la jorna- 
da de ocho Loras, ésta jamás será un hecho en todos los 
ramos de la producción. 

Y no sé nns objeto qne si la huelga no lorrase llevar 
á feliz término dicha campaña, al menos agitaria á todos 
los trabajadores y marcaría el antagonismo de clases, 
pues responderemos que eso mismo puede hacerse me- 
jor reclamando ia jornada legal mediante la acción po- 
lítica obrera, ahorrando además las cuantiosas sumas 
que del otro modo tendrian que gastar las Sociedades de 
resistencia. 

Y conste que nosotros 
vale, y vale mucho, la lucha económica. el empleo de 
la huelga; pero por eso mismo, y para que sea aplicada 
con todo provecho, no queremos concederla un valor 
que no tiene. 

Consignaremos también que no obstante nuestro 
modo de ver en este asunto, si mañana elementos obre- 
Tos, pocos ó muchos, hicieran un movimiento resistente 
en el sentido ya dicho, nosotros le prestariamos nues- 
tro apoyo å fin de que se obtuvieran de él las ventajas 
posibles, pues nuestro deber ahora y siempre será estar 
al lado de los obreros que, con mayor ó menor acierto, 
peleen con los industriales ó con los que tienen la repre- 
sentación de éstos. 

Por lo demás, nada hemos de decir á la Bandera por 
los injustos cargos que nos dirige porque nn pensamos 
como él Es más; no habriamus contestado al ultimo 
escrito que nos dedica si no hubiéramos visto que ira- 
taba de sacar consecuencias falsísimas de un púrrafo 
nuestro. Rectificado esto. puede continuar, si gusta, 
atribuyéndonos los propósitos que quiera y combatien- 
do la jornada legal de ocho horas. Acerea de lo pri- 
mero, el tiempo, que nos ha dado ya la razón en muchas 
cosas, se encargará de decir quiénes sirven mejor 4 la 
causa obrera y quiénes trabajan con más acierto por su 
emancipación. Respecto de la jornada legal, es ircontra 
la corriente combatir lo que el Congreso internacional 
de Basilea, celebrado en 1866, proclamó como la condi- 
ción primera del mejoramiento y emancipación de la 
clase trabajadora, y contra lo que en la actualidad los 
obreros de todos los países consideran como la principal 
de sus conquistas inmediatas y como el medio más efi- 
caz para paliar los desastrosos efectos que entre ellos 
causa la crisis económica. 


UN VOTO 


Hemos demostrado que los periodistas burgueses, 
mal que pese ú sus infulas de independencia, son sim- 
ples asalariados de la burguesía, cuya causa defienden 
con todas sus fuerzas: hemos delineado también á gran- 
des rasgos la fisonomia del periodista burgués, muy di- 
ferente de aquella con que explota la credulidad de las 
gentes profanas al oficio: mas como creemos convenjen- 
te que los trabajadores conozcan bajo todos sus aspectos 
å los que en toda ocasión combaten, calumnian y mal 
tratan al socialismo y los socialistas, cumpliendo su mi- 
sión de lacayos de escalera abajo del aleázar de la bur- 
guesía, vamos å consignar en nuestras columnas el 
voto autorizado de un representante de la elase, que 
debe conocer bien á sus colegas, y que con estilo cómi- 
co viene á confirmar algo de lo dicho por nosotros. 

Véase, pues. cómo retrata el Sr. D. Luis Taboada el 
tipo del periodista que tanto abunda en las Redacciones 
de la prensa burguesa, y convengamos con él en que 
asunto semejante sólo debe tratarse en estilo cómico ó 


i tal saque 
apreciamos en todo lo que 





UTORIZADO 


EL SOCIALISTA 


bufo. Vice asi el artículo, que tomamos de El Siglo, pe- 
riódico literario que se publica en Barcelona: 


<UX CHICO QUE VALE 


»—¿Conque ha trasladado usted su residencia 4 la 
corte? 

»—S1, señor. La vida de provincia no era para mi ca- 
rácter. 

»—¿Y ha concluido usted la carrera? 

»—¡Quiá! Nunca le he tenido afición à los estudios. 
idea está en la prensa. 

»—;En la prensa periódica ó en la de copiar cartas? 

»—En la periódica. Ya sabe usted que en Buitrago 
teniamos un diario. No puede usted figurarse las cam- 
pañas que allí sostuve contra los proyectos de Camacho. 
Casi todos mis articulos los copiaba Æ? Vacuno de Ca- 
beza de Buey. Ya me lo decian en Buitrago; «Chico, 
véte 4 Madrid, que allí ustá tu porvenir: aquí nunca ha- 
rás nada, porque este es un pueblo de envidiosos. No 
tienes mas que ver lo que pasó á Cánovas y å Ayala y 
á Núñez de Arce, que han llegado á ministros por me- 
dio de la prensa...» , 


Mi 


»—¿De manera que usted viene á ejercer de periodista? 
»—En eso ando Me han prometido una plaza de re- 
dactor en Æ? Atún. Ya verá usted qué pluma más atre- 
vida tengo. Muchas veces yo mismo me quiero contener 
y no puedo, En Buitrago todos decían que mis artículos 
parecían escritos por Calvo... 

»—¿El galán del Español? 

»—Xo; por Calvo Asensio, el fundador de La Iberia. 

»—En suma: usted no es hombre de carrera, ni ha 
sufrido usted en toda su vida un examen de literatura 
ni de nada. ¿Verdad? 

»—Exactamente: pero me las tengo tiesas con el más 
pintado. 

»—Basta: usted hará fortuna en Madrid. 

»No habia vuelto å ver å Manolito T, époz hasta harà 
cosa de un mes que vino á decirme: 

»—¿Sabe usted que he dejado Æ? Atún? 

»—Pues estaba usted allí como el pez en el agua. 

»—Pagaban mal. Ahora he entrado en £7 Congrio. 

»—1Y ¿qué hace usted? 

»—Lo que sale. Unos días escribo sueltos de fondo; 
otros, articulos de Hacienda; otros. críticas de teatros... 

»—¿5e ha dedicado usted á esta clase de estudios? 

»—¡Quiá! ¿Cree usted que se necesita estudiar para 
ser un buen critico? Yo no hago más que ver una co- 
media y al momento le digo á usted si está escrita en 
prosa ó en verso. En esto no hay quien me ponga el pie 
delante. ¡Y que no le he dicho pocas cosas å Tamayo, 
con motivo de la reprise del Drama nuevo’... Le he 
puesto de inverosímil y de adocenado, que no habia por 
dónde cogerle. 

»—¿Y el? 

»—Xo supo qué contestarme. 

»Manolito es, en efecto, uno de los chicos más tra- 
viesos de la prensa y también uno de los más bullidores. 

»¿Se inaugura una tienda? Pues allá ya Manolito á 
tomar notas y á comer todo lo que se le presente, 

»Si se reparten cigarros, no haya miedo de que coja 
menos de sels ġ siete, so color de que piensa repartirlos 
con sus compañeros de Redacción. 

»¿Hay alguna junta de periodistas para discutir cual- 
quier proyecto de los muchos que aquí se inician y nen- 
ca se concluyen? El primero que acude es Manolito, y 
no cesa de trabajar hasta que le nombran de la comisión 
ó le confían el encargo de «onferenciar con el ministro 
A, ó con el empresario B, ó con el gobernador C. 

»No hay puerta que se le cierre, ni prohibición que 
le alcance, ui obstáculo que se oponga en su camino. 
El tiene en los labios la palabra mágica que echa por 
tierra los más espesos muros: 

»—uSo0y periodista.» 

»Con esta frase penetra en los escenarios, en las Cor- 
tes, en los Ministerios, en el Circulo literario y en las 
tertulias. 

»¡Oh, las tertulias! 
lito Ltda. 

»—¿Quién es ese joven tan ocurrente? —preguntan las 
señoras. 

»—¿Xo le conocen ustedes? —contesta la dueña de la 
casa.—Es López, 

»—¿El del chocolate? 

»—So; López sin canela; periudista él. 

n—¡Ah! 

»Y puede decirse que desde aquel momento Manolito 
atrae sobre sí las miradas de toda la tertulia. 

»¡Un periodista! ¡Qué cosa tan grandel 

»Hay quien cree que el papel y las letras de imprenta 
y todo lo que constituye un periódico lo hace Manolito 
en su casa, y que si se le pone entre ceja y ceja, coge 
un ministerio y lo tumba patas arriba, 

»—Ustedes los escritores son el mismo diablo—le di- 
cen las señoras cursis:—como están ustedes acostum- 
brados á tratarse con lo mejor, hacen burla de nosotras 
las de la clase entremedia. 

. Todos estos halagos han puesto á Manolito en tal 
disposición, que hace pocos días lo encontré parado 
frente al Congreso y no ha querido saludarme. 

»—¿Conoce usted á ése?—me preguntó uno que me 
acompañaba.—Es un chico que vale. 

»—¿Ha leido usted algo de él ? 

»—No, pero vale. Todo el mundo lo dice. 


Alli si que luce su ingenio Mano- 


»Manolito ha logrado meter la cabeza en un Minis- 
terio. 
»--¡Hombre! López 


desempeñar mejor que 


, Usted que es periodista, ha de 
yo este encargo — le dijo ei mi- 


— — 





o 


nistro. — Ponga usted una carta, bien redactada . para 
el embajador inglés, diciendo que no puedo acompañar- 
le á almorzar. 

»Manolito se puso pálido, 

Dos horas después, presentaba al ministro la si- 
guiente carta: 

«Señor euvajador: He rrecibido Su carta, lo cual que 
lo siento mucho, porque me es himposible ir å almorzar 
hoy. Y con rrecuerdos de todos, save que le aprecia y 
verle desea, sus. q. b. s. m.» 


»¡ Hay cada Manolito por esos periódicos de Dios!» 
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LA PROPIEDAD ' 





Í CONTINUACIÓN ) 

La concurrencia engendra el desorden en la produc- 
ción. Para impedir que el enorme capital invertido en 
el instrumento de trabajo quede improductivo, el capi- 
talista se ve obligado å hacer producir incesantemente, 
ocurriendo con frecuencia que cuando sus productos no 
tienen demanda en el merrado se sobrecarga la produc- 
ción de una manera considerable, lo que da lugar á una 
crisis industrial que obliga al capitalista á vender ú 
menos precio 6 á que se pierdan sus géneros en el al- 
macen; entonces la fábrica se cierra para los obreros, 
encontrándose éstos, que antes no podian vivir por el 
exceso de trabajo, expuestos á perecer de hambre por 
falta de trabajo. 

à esto llaman orden los burgueses. 

Esta misma concurrencia tan desorganizadora la 
han presentado los economistas como la redentora del 
mundo bajo la conocida fórmula de dejad harar, dejad 
pusar. Vero esta misma concurrencia yne proclaman 
eterna se destruye por si misma, porque en esta lucha 
económica en que la grande propiedad acaba por ubsor- 
ber la pequeña. engendra la centralización de la pro- 
piedad y crea el monopolio que gobierna el mercado, 
fija arlitrariamente el valor, se hace proteger por me- 
dio de aduanas y tratados de comercio contra la concu- 
rrencia extranjera y por el ejército contra los ataques 
de los proletarios que quieren destruir el monopolio. 

A esto llaman libertad los burgueses, 

La centralización de la propiedad, habiendo permiti- 
do la aplicución de las máquinas de vapor, ha venido á 
econnmizar el empleo de la fuerza muscular y ù relevar 
al hombre de la parte más penosa del trabajo, por me- 
dio de la división, que ha llevado hasta el infinito en las 
fábricas y que ha introducido aun en aquellas donde el 
vapor no se ha aplicado, como en los talleres de sastre, 
donde nnos cortan, otras cosen ciertas prendas, otros 
otras, ete., etc., ha aumentado extraordinariamente la 
producción disminuyendo los gastos generales y el pre- 
cio del producto. 

Estus son los resultados buenos que produce la cen- 
tralización de la propiedad. Veamos ahora su reverso, 

La grande propiedad, que hace del productor un asa- 
lariado, es decir, un hombre que no tiene con la pro- 
ducción en general otra relación que el misero jornal 
que le pone delante de la satisfacción de suz necesida- 
des en el suplicio de Tántalo, hace que el trabajador no 
tenga interés en la conservación del instrumento de 
trabajo, ni en la economía de las primeras materias, 
ni en la perfección del producto: por el contrario, cuan- 
do ve la tendencia á hacerle trabajar más á menos cos- 
te, ó lo que es lo mismo. á hacerle la última vietima de 
la concurrencia, descuida su obra, maltrata la herra- 
mienta y sólo desea salir del taller, que considera como 
un Ingar de tormento. 

, La razón de esto es sencilla: hoy el poseedor del ca- 
pial, y por consecuencia de las primeras materias y 
los instrumentos de trabajo, es el que pasa por produc- 
tor, es quien está en aptitud para resolver en vista de 
las oscilaciones de la oferta y la demanda: el pago de 
sus obreros entra en sus cálculos cómo una parte de lo 
que lama sus productos: así, por ejemplo, calcula el 
coste de primeras materias, herramientas, jornales, 
local, contribución, etc., y añade el tanto por ciento 
que le permite la concurrencia, al paso que el obrero 
carece por completo de estimulo, de interós y de liber- 
tad: el jornal que recibe es la reparación necesaria para 
seguir trabajando. Según el criterio mercantil que do- 
mina, no hay diferencia ninguna entre la máquina de 
vapor que mantiene su actividad por medio del gasto 
continuo de carbón, y el obrero que mantiene también 
su actividad por el consamo de una ración de pan 
garbanzos. Para el obrero moderno no hay medallas de 
honor en las Exposiciones, ni gloria por la perfección 
de los produetos; la división del trabajo ha hecho ya to- 
talmente invisible su personalidad. 

En estas condiciones se siguen consecuencias erayes: 
es proverbial la conducta de los albañiles, que por no 
dar un paso más después de la hora de dejar el trabajo, 
tiran la herramienta ó el material que tengan en las 
manos. En muchas imprentas hemos tenido ncasión de 
ver puñados de letra en los lugares excusados, arroja- 
dos alli por no emplear cinco minutos más de trabajo. 
En las minas este abandono es muchas veces causa de 
terribles aceidentes. Convenimos en esto con los econo- 
mistas: es necesario el interés individual para que el 


(1) Dictamen acerca de la propiedad presentado por el Conse- 
jo federal de la región española al Congreso internacional de Za- 
razoza, celebrado en 1872, y no en 1871, como equivocadamente 
dijimos en el número anterior, 








hombre dé de sí todo lo que sus facultades le nermitan, 
pero el salario es la negación de este interés para el 
obrero; por esto le importa poco lo que interesa á los 
otros y piensa en lo que verdaderamente le interesa. 


II 
RESULTADOS SOCIALES 


Si los resultados económicos de la forma individua- 
lista de la propiedad son grandes, no lo son menos los 
resultados socrales. 

La pequeña propiedad hacia del trabajador un artis- 

ta: él cogía la materia y la transformaba en producto, 
y esto le permitía la satisfacción de recrearse en su 
obra; por esta razón había en todos los oficios artistas 
especiales que continuamente se presentaban como mo- 
delos que los demás trabajadores procuraban imitar ô 
sobrepujar; cada cual se esforzaba en alcanzar el mayor 
número de conocimientos en su arte y en armonizar la, 
buena calidad de los géneros con la belleza de la forma. 
Esto ia producido obras de arte de extraordinario mé- 
rito, verdaderas obras maestras en que no se sabe qué 
admirar más, si el buen gusto de su forma ó la pacien- 
cia necesaria para construirlas. Todavia se ven obreros 
cuyos oficios, por circunstancias diversas, principalmen- 
te locales, no han sufrido aún la influencia de la mar- 
cha contralizadora del capital, que conservan cuidado- 
samente en su casa alguna muestra de su ingenio como 
la prueba de su competencia en su arte. No le bastaba 
al obrero acreditar su capacidad en su profesión; érale 
necesario para que el público le dispensase sus favores 
alcanzar fama de honrado, y á este fin amoldaba su 
conducta según el criterio corriente sobre lo que cons- 
titula la honradez, según la moral á la moda; asi, á la 
par que buen artista era buen cristiano, caritativo y 
patriota, no trabajaba los domingos y fiestas de precep- 
to, cumplía fielmente los mandamientos de la Iglesia, 
concurria € los autos de fe lleno de santo ardor contra 
los herejes y estaba dispuesto siempro å dar su sangre 
por su patria y por su rey. La familia completaba el 
cuadro de la vida del obrero; el pensamiento sobre el 
dm de sus hijos era el origen incesante de autivi- 
dad de donde sacaba nuevas perfecciones, Nuevos me~ 
dios de asegurar su crédito. Esto llenaba completamen- 
te su vida, satisfacia todas sus aspiraciones, señalaba 
un giro å su existencia, del cual no podía apartarse, 
Todo su afan era avanzar en ese camino, colocarse á la 
mayor altura, alcanzar á los que veia delante, impedir 
que los que venian detrás le alcanzasen; al efecto pedia 
privilegios que muchas veces obtenía á costa de su dig- 
nidad y de su honra, é se reservaba el secreto de algún 
procedimiento que solamente confiaba á sus hijos como 
una herencia. El obrero bajo esta forma de la propiedad 
tenia cierta independencia, vivia en el seno de la fami- 
lia como un pequeño patriarca y poseía nn pequeño pa- 
trimonio, no sólo material, sino también intelectual. 
Esto dió sia duda origen al proverbio Quien tiene un 
oficio tiene un beneficio. 
” La consecuencia de este estado era una completa in- 
solidaridad, no tanto por efecto de la concurrencia, que 
entonces revestia la forma de emulación, como porque 
cada obrero se sentia realmente independiente, no era 
de ningún modo necesaria la asociación; lus obreros 
entre si tenian más inmediata á su consideración la 
guerra que podian hacerse que el auxilio que pudieran 
prestarse. Todo marchó asi hasta que el número de 
obreros que vivian en estas condiciones se ensanchó y 
se erearon dificultades que amenazaron seriamente su 
existencia. Entonces se crearon los gremios ó asocia- 
ciones obreras destinadas á garantirse mutuamente los 
obreros el goce de los beneficios de su oficio: para esto 
obtuvieron del Poder una reglamentación y unos privi- 
legios. que al mismo tiempo que por medio de tarifas 
les aseguraban una ganancia regular, un buen jornal 
como podría decirse hoy, dificultaban que otros obreros 
les perjudicasen. Se pusieron grandes trabas para el in- 
greso en los gremios por medio de unas condiciones 
onerosisimas de aprendizaje, y por la exigencia de cir- 
cunstancias dificiles de reunir, pues que en muchos 
casos se exigía lo que se llamaba patente de pureza de 
sangre y otras cosas no menos absurdas. El Poder no 
tenia inconveniente en rodear á estos gremios de cuan- 
tiosos privilegios y eximirlos de ciertos deberes, porque 
convenía á sus miras politicas en muchas ocasiones 
proteger ú los plebeyos para crearse un apoyo que le 
ayudase á resistir las demasias y ambiciones de los 
nobles. 

En la forma que actualmente tiende á constituirse 
la propiedad según la serie de transformaciones que an- 
tes hemos indicado, el obrero ha snfrido una transfor- 
mación completa: ya no es un artista, su trabajo ha 
perdido todo el carácter de individualidad; la introduc- 
ción de la división del trabajo y de la máquina le obligan 
å desempeñar una parte mínima en la elaboración de 
los productos, imposible de reconocer después, y como 
esto le impide recrearse y reconocerse en su obra, no 
puede haber estímulo para la perfección; además, la má- 
quina puede decirse que ha venido á absorber la respon- 
sabilidad de la obra; el obrero en las industrias á que se 
ha aplicado la mecánica no es mas que un servidor se- 
eundario. el lacayo de la máquina; su inteligencia y su 
genio artistico no tienen allí aplicación niuguna. Por 
otra parte, la tendencia de los propietarios, obligados 
por la ley fatal de la coneurrencia á estrecharles cada 
vez más, á disminuir los jornales, dejándoles en las 
condiciones más precarias de subsistencia, les ha divor- 
ciado por completo de la sociedad actual, del estado ac- 
tual de la civilización. 

Bajo el régimen de la pequeña propiedad sus intere- 
ses obligaban al obrero á ser conservador. 
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EL SOCIALISTA 


Cada vez se repiten con mås frecuencia en los talle- 
res y fábricas los accidentes desgraciados que arrebatan 
la vida á muchos trabajadores ó los dejan imposibilita- 
dos durante toda su existencia para ganar un pedazo de 

an. 

p Como los tribunales burgueses no exigen la menor 
responsabilidad á los industriales y fabricantes, éstos 
no adoptan la menor medida que pueda librar á los 
obreros del peligro que levan consigo ciertas clases de 
trabajo. En su afån de obtener el mayor lucro de las 
industrias que explotan, ni renuevan el material, usan- 
do calderas inservibles y máquinas deterioradas, ni re- 
paran el edificio ruinoso donde encierran aquél ó esta- 
blecen otro con las condiciones necesarias de seguridad. 
De ahi las continuas explosiones y los desplomes de edi- 
ficios de que todos los dias da cuenta la prensa bur- 
guesa. 

En la construcción de obras, nada hay que decir; el 
descuido llega å ial punto, que es raro el día que uno ó 
más hijos del trabajo no pierden la vida en ellos, 6, por 
mucha fortuna, se rompen un brazo ó una pierna. 

En esto, como en todo, mientras los proletarios no se 
fijen lo suficiente y se dispongan å exigir, mediante su 
unión y su fuerza, que el Estado dé una ley establecien- 
do responsabilidad pecuniaria para los burgueses que, 
por abandono ó por codicia, den lugar % los accidentes 
å que nos referimos, éstos seguirán á la orden del día. 

La clase obrera debe convencerse de una vez para 
siempre que lo que no haga ella por su propio esfuerzo, 
no debe esperarlo de sus enemigos y explotadores. 

Escritas las anteriores líneas, nos comunican nues- 
tros amigos de Sabadell que el sábado 11 del actual, á 
las cuatro y media de la tarde, desplomóse en la fábrica 
de lanas del Sr. Buxeda parte de un pozo, ocasionando 
la muerte de un obrero, padre de cinco hijos, é hiriendo 
á otro. 

Como en muchos casos análogos, ¿á que no se exi- 
ge al citado fabricante la responsabilidad que ha con- 
traído en ese hecho? ¿A que no se le obliga siquiera á 
indemnizar á la familia del muerto? 

La justicia burguesa, tan activa siempre que se trata 
de perseguir ó encarcelar á los trabajadores, muéstrase 
tarda y perezosa, ó no da el menor paso, si debe dirigir 
su acción contra cualquier explotador que haya delin- 
quido. 

Y nuestros legisladores, y2 se sabe; pertenezcan al 
partido que quieran, sean monárquicos ó republicanos, 
se hallan dispuestos siempre á votar recursos para las 
familias de los que mueren por defender el orden bur- 
gués ó para los poetas que cantan las excelencias de 
una sociedad como la actual, cimentada en el rubo y la 
corrupción, pero no tienen para qué acordarse de las 
esposas y los hijos de los que mueren trabajando en los 
talleres, las fábricas y las minas. 





El socialismo acaba de perder uno de sus héroes cos- 
mopolitas, uno de sus mejores veteranos: el ciudadano 
Juan Felipe Becker. 

Como entre los socialistas españoles no era muy co- 
nocido, en uno de nuestros próximos números daremos 
su biografía, pudiendo así apreciarse bien la pérdida que 
ha sufrido la causa de la emancipación obrera. 


La comunicación en que nuestros correligionarios de 
Málaga se muestran conformes con la reclamación á los 
Poderes públicos de la ley limitando la jornada de tra- 
bajo á ocho horas, dice así: 


«Compañeros redactores de EL SOCIALISTA. 


Reunidos los individuos que componen el Partido Socialista 
Obrero en Málaga, han acordado adherirse en un todo á lo pro- 
puesto por vuestro periodico en su numero 36 respecto å obtener 
del Estado una ley que fije la jornada de trabajo en ocho horas. 

Lo que os participamos para los efectos oportunos. 

Por acuerdo de la reunion, ANTONIO VALENZUELA, Secrelario. 

Málaga, 18 diciembre 1886.» 


Nuestro correligionario y amigo Toribio Reoyo, di- 
rector de Æ} Obrero, de Barcelona, ha sido preso å con- 
secuencia de la denuncia suftida por dicho periódico 
por la reproducción de un artículo de EL SOCIALISTA. 

Nosotros, que creíamos lógicamente que dicha de- 
nuncia no prosperaría en cuanta el fiscal advirtiera el 
error de que el articulo objeto de ella había pasado sin 
tropiezo en la publicación donde vió la luz por vez pri- 
mera, hemos sido sorprendidos al saber lo contrario, y 
sólo nos lo explicamos por el imperio del absurdo que 
en materia de imprenta como en todo rige en este país. 

Como los periodistas socialistas no pueden ni ¿mie- 
ren apelar al socorrido é inmoral sistema de comprar 
por miserable salario á quien cargue con sus responsa- 
bilidades penales, y como nuestro amigo no dispone de 
las 500 pesetas que se le exigen como fianza, la Redac- 
ción de £7 Obrero hace un llamamiento å las Socieda- 
des de que es órgano para que adelanten dicha suma, la 
cual les será devuelta una vez terminado el proceso. 

Sentimos vivamente el contratiempo que sufre nues- 
tro amigo, y esperamos que el auxilio de las Asociacio- 
nes obreras facilite en breve término su excarcelación. 


En corroboración de lo que decimos en otro lugar, 
tomamos las siguientes líneas de Al Esclavo Moderno, 
de Villanueva y Geltrú: 

«Llamamos seriamente la alención del fabricante Sr. Bresca 
acerca de algunos desperfectos que se notan en el edificio fábri- 
ca, por cuyo motivo, particularmente los trabajadores del se- 
gundo piso, están en una continua alarma y zozobra å causa de 
aparecer en la azolca grandes grietas que podrían ocasionar fa- 
cilmente un desplome é innumer? bles victimas, 
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Llamamos en primer término la atención del mencionado se- 
ñor fabricante porque no podemos dudar de que no procura in- 
medialamente asegurar como corresponde el edilicio y con él la 
vida de aquellos obreros, que esti hoy å merced de lo oscila- 
ciones que conlinuamente se sienten en las fabricas, debido al 
movimiento de la maquinaria. 

Y por si el fabricante mencionado no creyera oportuno ni 
conveniente la reparación que pedimos, llamamos la atención del 
señor alcalde de esta villa para que «disponga que sea dicha fá- 
brica visitada por el señor ingeniero municipal. 

_ Aqui se trata de salvar vidas, y si por un descuido semejante 
vimera un día una calásirofe, tan grande sería la responsabilidad 
del comerciante como de las autoridades. 

Estaremos sobreaviso por lo que pueda acontecer.» 

No dejen de la mano los obreros de Villanueva y 
Geltrú la denuncia contenida en las anteriores lineas, 
porque si no, es fácil que el fabricante Sr. Bresca, pen- 
sando sólo en la manera de arrancar á sus obreros la 
mayor cantidad de beneficios, y el alcalde de la pobla- 
ción cuidando de velar por los intereses de los privile- 
giados å quienes representa, no hagan lo más mínimo 
por evitar el peligro que amenaza á los trabajadores que 
prestan sus servicios en la fábrica de aquel industrial. 


El Jurado de Reggio-Emilia (Italia) ha condenado 
por el delito de provocar el odio entre las diversas cla- 
ses sociales al gerente de La Giustizia, semanario socia- 
lista. 

Sentimos de todas veras el percance de nuestro es- 
timado colega, 


Uno de esos crimenes que casi diariamente registra 
la prensa se ha perpetrado en Madrid, siendo víctima de 
él un joven escritor. 

Como si hecho semejante fuera un acto insólito, la 
prensa burguesa ha derrochado todo su caudal de lágri- 
mas y de protestas de todo género, dando á entender 
bien claro que sólo reserva los grandes aspavientos para 
cuando el que cae bajo el puñal del asesino es un pode- 
roso ó un compañero del oficio. Sin embargo, la crónica 
criminal está llena de victimas cuyos nombres han me- 
recido anenas los honores de una gacetilla, 

¿Necesitamos unir nuestra voz á la de los que sólo 
en determinadas ocasiones la hacen oir con tonos luc- 
tuosos? No. Quienes como nosotros significan una pro- 
testa permanente contra un orden social que sólo da de 
si odios, rencores, venganzas y las pasiones más viles; 
quienes como nosotros consagran todas sus fuerzas á se- 
pultar en el abismo una sociedad cimentada eu los an- 
tagonismos más salvajes; quienes como nosotros traba- 
jan por el advenimiento de un organismo social donde 
la fraternidad y la armonía reinen donde hoy impera la 
guerra fratricida, no han menester de vanas protestas 
ni de lamentaciones estériles. 

La mejor protesta contra los asesinos, asi los que 
matan á mano airada como los que hieren lentamente, 
es la de golpear de manera incesante las bases en que 
se asienta la sociedad que los produce y los cobija. 


Hemos recibido la visita de los siguientes periódicos: 
La Concordia, de Salamanca; L'Emancipasione, de 
Roma, y La Révolution Cosmopolite, de Paris. 

Agradecemos la atención y queda estabiecido el 
cambio. 


MOVIMIENTO POLÍTICO 


ESPAÑA. 

Valencia. —Nuestros queridos correligionarios de 
esta localidad nos remiten la siguiente comunicación, 
que insertamos con sumo gusto: 

«A los miembros del Partido Socialista. 


»Estimados correligionarios: La Agrupación valen- 
ciana de nuestro Partido ha quedado constituida en re- 
unión general celebrada el 3 del corriente. En la impo- 
sibilidad de comunicarlo directamente á cada una de 
las agrupaciones hermanas, la Asamblea acordó hacerlo 
por medio de Ez SociaLista, ofreciéndoles al propio tiem- 
po su concurso para el triunfo más rápido de los ideales 
que les son comunes. 

»Al ser nombrados por nuestros compañeros para el 
desempeño de los cargos del Comité, cumplimos muy 
gustosos el acuerdo de que queda hecho mérito. : 

» Vuestros y de la revolución social.—Juan Almela, 
Depositario. —Pedro Monreal, Interventor.— Antonio 
Garcia Quejido, Antonio Cortés Victoria y Esteban Ruiz 
Orea, Secrefarios.—Enrique Timor, José Barber Ripoll, 
José Peris y Vicente Jimeno, Vocales. 

»Valencia, 15 de diciembre de 1886. 

»La correspondencia para el Comité se dirigirá á 
parias de Antonio García Quejido, calle Alta, núm. 1 

ajo.» 








BÉLGICA, 

La propaganda socialista adquiere tal desarrollo en 
este país, que llega hasta los mismos soldados 

La guarnición de Gante ha sido trasladada á otro 
punto á causa de la propaganda hecha por los socialis- 
tas en los regimientos que componian aquélla, Casi 
todos los soldados frecuentaban el Circulo socialista 
Vooruit. 

La Reforma, de Bruselas, da cuenta de que los sol- 
dados de Charleroi frecuentaban la Sociedad socialista 
La Unión Vidriera y asistían á todas las reuniones, Los 
soldados enviados å Charleroi para mantener el orden 
fraternizaron con los socialistas, y un sargento pronun- 
ció un discurso en una reunión diciendo que las simpa- 
tias del ejército belga estaban con el Partido Socialista. 
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Dicho periódico añade que el ejército hizo fuego sobre | 
los obreros el 25 de marzo de muy mala gana. A menu- 
do encuéntrase en las calles å los soldados agarrados 
del brazo de los obreros y cantando la Marsetlesa. En 
una palabra—dico La Reforma—el ejórcito belga está 
«inficionado de socialismo», No es raro que los soldados 
tomen parte en las conferencias ò reuniones clandesti- 
nas. Anseele ha abierto un curso de instrucción para los 
quintos. 

—Ión las elecciones de concejales del ayuntamiento 
de Bruselas ha sido elegido un candidato del Partido $o- 
cialista Obrero, 

Como se ve, la causa revolucionaria gana en todas 
partes terreno, 

INGLATERRA 

El 12 del actnal tuvo lugar en Londres un meeting 
con objeto de tomar una medida favorable á la agita- 
ción de los obreros sin trabajo, y se acordó celebrar 
el 1.7 de enero próximo, å las tres de la tarde, una ma- 
nifestación de obreros parados, á fin de recabar de las 
autoridades trabajo para los que carecen de él, y al mis- 
mo tiempo un salario razonable. f 


i 
De los datos recogidos por algunos individuos de la 
Federación Democrático-Soclalista resulta que en los 
barrios habitados por trabujadores, el 40 por 100 de la 
población exroce de trabajo. 

—Se ha fundado también en Londres un Club socia- 
lista; en la inauguración se pronunciaron algunos dis- 
cursos, que fueron muy aplaulidos. 

EI Cinb tiene salón de lectura, de reuniones, bibliu- 
teca, billar, gonnasio, eto. 

ALEMANIA 

En el Reiehstag los diputados socialistas han comba= 
tido rudamente el aumento del ejército alemán que Bis- 
marek reclama. 

Con este motivo, Grillenberzer ha sostenido y echa- 
do en cara 2 la burguesia que nuentras los oficiales sa- 
lidos de su seno tienen opeión. cuando son heridos, á 
retiros y pensiones, los soldados, tomados de la clase 
obrera, victimas de la misma desgracia, son desaten- 
didos y abandonados. 

—Al desarrollo creciente del socialismo alemán. Bis- 
marck no contesta con otra cosa que con la persecución. 
no obstante haberle dado resultados contraproducentea, 
Con motivo de reprimir en Francfort la propaganda s0- 
cialista. ha sido declarado el estado de sitio en dicha 
ciudad y su distrito. 


MOVIMIENTO ECONÓMICO 


ESPAÑA. 

Madrid. — Por el último número de La Unión Ti- 
pagráfica, órgano de la Federación de los obreros del 
arte de la Imprenta y de los oficios similares. vemos 
que ésta cuenta ya con 16 Secciones ò Sociedades obre- 
ras. De poco tiempo à esta parte hase notado en esta 
importante organización de trabajadores un aumento 
de fuerzas ennsiderabie. 

Los fondos que posee en la actualidad la Caja Cen- 
tral de esta Federación ascienden á 2.345,21 pesetas, de 
las cuales hay impuestas en la Caja de Ahorros 2.100. 

Villafranca del Panades. — No habiendo dado re- 
sultado alguno las gestiones pacrificas realizadas cerca 
de los Sres. Bresca y Compañía para que aceptaran las 
razonadas proposiciones furmuladas por sus obreros, és- 
tos han resuelto mantener á todo trance la huelga. 

Las trabajadoras huelguistas, con una abnegación 
que llega á la heroicidad. y que las honra muchisimo, 
han renunciado å percibir cuota alguna de las Socieda- 
des que hasta ahora han venido socorriéndolas, decla- 
rando solemnemente que antes de acceder á las vergon- 
zosas y humillantes exigencias del fabricante y antes 
de verse en la fábrica sufriendo los mil vejámenes y 
atropellos del cabo de vara Palet, prefieren ver cerrada 
para siempre la fábrica, ó que desaparezca de Villafran- 
ca; pues asi como han pasado en aquella villa muchos 
años sin esa protección inicua que quiere dispensaries 
ahora. el fabricante, también podrán pasar en la actua- 
lidad de la misma manera. 

Villanueva y Geltrú —Continúa la huelga en la få- 
brica de los Sres. Marqués hermanos. 

Casteción. — Acerca de la huelga que la Sociedad de 
tipógralus de esta capital sostiene coñ el industrial Ar- 
mengot, tomamos del órgano oficial de la Federación 
Tipográfica las siguientes lineas: 

«Un nuevo traidor á la causa del trabajo, TIMOTEO 
PONS (a) PACOMIO, procedente de Barcelona, parece 
que ha completado el personal que necesitaba el indus- 
trial Armengot, de Castellón. 

»Aunque después de un larguísimo plazo, el referido 
impresor ha conseguido encontrar un poco de escoria 
obrera con que suplir á los dignos buelguistas de la 
Sección Tipográfica castellonense, no por eso puede con- 
siderarse terminada la lucha empeñada entre nuestros 
compañeros y Su antiguo patrono, ni menos todavia 
que éste haya logrado un triunfo sobre aquéllos. 

»Lo que Armengot deseaba y desea era obligar ú sus 
antiguos operarios å volver al trabajo, conservando en 
su imprenta al indigno SOCARRADES y manteniendo, 
con muy poca diferencia, los bajos salarios que antes 
daba y las anteriores condiciones de trabajo; y esto ni 
lo ha conseguido ni lo conseguirá. 

»Tiene ciertamente personal para atender á sus prin- 
cipales compromisos, pero el coste de éste es tan eleva- 
do, que no sólo merma en una buena parte los benefi- 
cios que como industrial había de obtener, sino que le 
obliga á perder algunos trabajos. 


»En este sentido continúa Armengot sintiendo Ins 
efectos de la unión y energía de los huelguistas caste- 
llonenses, y si no llega á reconocer como buenas las 
condiciones exigidas por éstos, podrá su amor propio 
estar satisfecho, pero sus intereses como impresor su- 
frirán erandemente. 

»Cuanto á nuestros compañeros, seguros de que no 
ha de faltarles ni un instante el apoyo de la Federación 
á que pertenecen, ni piensan rectificar su valiente ac- 
titud ni admitir componendas de ninguna especie. 

»Para atender å ṣu sostenimiento, el Comité Central 
ha acordado la remisión de un nuevo envio de 200 pe- 
setas. 

»Excusado nos parece recomendar á todas las Seccio- 
nes que apunten en la ¿iste negra, ó sea en la de los que 
faltan à la solidaridad obrera, el nombre de TIMOTEO 
PONS, pues no dudamos que llegará un día en que se le 
hará sentir el castigo á que su innoble conducta le ha 
hecho acreedor.» 

Sabadel!.—Hace poco tiempo los cerrajeros de esta 
población hicieron presente á sus patrunos qne las horas 
extraordinarias que trabajasen debian abonárseles una 
mitad más que las ordinarias. Los industriales, si bien 
no se mostraron conformes con acceder ú tal petición, 
declararon que å principios de año les darian una res- 
puesta definitiva; pero como para los explotadores la 
arteria y el engaño es moneda corriente, en vez de cum- 
plir su palabra, el dia 11 del actual, al pagarles los jor- 
nales de la semana, manifestaron á los obreros que po- 
dian seguir trabajando los que renunciaran á la petición 
del aumento en las horas extraordinarias, y los que no, 
quedaban despedidos. 

Reunida la Sociedad de cerrajeros para resolver la 
conducta que debe seguir ante la actitud de los indus- 
triales, ha acordado lo siguiente: 

1.” No volver al trabajo mientras los patronos no se 
comprometan A pagar con el anmento solicitado las ho- 
ras extraordinarias. 

2." Solamente la Sociedad podrá tratar con los patro- 
nos cuanto å la reclamación y á los incidentes que pro- 
duzca se refiera. 

3. Mantener la huelga mientras no se admita en los 
talleres el mismo personal que antes tenian. 

4.” Exigir de los patronos que despidaa å los obreros 
que hayan ocupado las plazas de los huelguistas. 

5." Firmar por ambas partes las condiciones con que 
se termine la huelga. 

La Sociedad de cerrajeros de Sabadell pertenece á la 
Federación de obreros en hierro y demás metales, y por 
consiguiente, será sostenida en su lucha por todas las 
sociedades que pertenecen á aquélla. 

Celebraremos infínito que dichos compañeros alcan- 
cen un completo trinnfo., 

San Andrés de Palomar.—Los obreros de la fábrica 
Las Carolinas se hallan en huelga por no querer aceptar 
los reducidos salarios que los dueños ó gerentes de aqué- 
lla quieren imponerles. Deseamos á los huelguistas es- 
trecha unión y energia. 

Barcelona.—La huelga de los obreros torneros en 
madera continúa, Son ya seis los industriales que han 
firmado las tarifas. y cinco no más los que se resisten A 
ello. Parece que éstos, irritados por la firmeza ron que 
se sostienen los obreros, querian que el gobernador co- 
metiera alguna arbitrariedad con ellos; pero por más 
gestiones que han hecho, no lo han conseguido. Se es- 
pera que antes de poco tendrán que ceder en su actitud. 
Nos alegraremos que asi sea. 

ITALIA. 


La Sociedad de Obreros tejedores de Turín, que al 
objeto de plantear una nueva tarifa de precios viene 
sosteniendo desde hace algún tiempo una importante 
huelga, acaba de dirigir una circular á todas las Socie- 
dades obreras del mismo oficio reclamando su apoyo 
material. 

De esperar es que este llamamiento á la solidaridad 
obrera sea escuchado por los tejedores italianos, á quje- 
Des debe interesar altamente el triunfo de süs cpa- 
ñeros de Turín. 

—la huelga de los tipógrafos de esta ciudad se man- 
tiene con extraordinaria lirmeza. À la fecha se han vis- 
to obligados á aceptar la tarifa obrera cerca de 30 in- 
dustriales. De todos pumos de Italia reciben los huel- 
guistas calurosas fellcitacionos por su enérgica actitud. 
Los tipógrafos de Milán han acordado remitirles 5.000 
pesetas. 

RUSIA. 

Según despacho telegráfico del corresponsal de Æ? 
Imparcial, se han declarado en huelga 3.000 obreros 
hilanderos de algodones de Alexandroffsky (San Peters- 
burgo). 

Los huelguistas han roto á pedradas las puertas y 
ventanas de la fábrica. 

Han sido detenidos por los agentes de la autoridad 
50 huelguistas. 





CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Recomendamos á cuantos dirijan cartas al Administrador se fijen en esta 
sección, para de esla manera hacer mas tacl el servicio. 


Valdepeñas. —P. Y. G.—Se recibió el importe de las suscripcio- 
nes de S. G., J. V. P. y E. P., que servimos desde 1,” diciem- 
bre y terminan en fin febrero del 87. Se le remite un ejemplar 
del «Socialismo», «Leya y «Contestación», cuyo importe he- 
mos recibido. También ha llegado a nosotros 0,50 peselas para 
Ja suscripción del periódico. 5e eseríbe. 

Zaragoza.—M. S. P.—Se reciben 4,50 peselas para folletos; se 
remite un ejemplar del «Socialismo» y otro de la «Ley», cuyo 
importe obra en nuestro poder. 

Valencia.—A. G. Q.—Se recibieron dos «Conlestaciones» y se 
envian en paquete los números que dice. Se escribió. 


Manresa.—J, Y.—Se recibieron 334 pesetas: 15 para 100 «Mani- 
fiestos» y 40 para paquetes, 

Reus.—J. M.—kemtid los fol:etos.—A. F.—Remitid nota am- 
plia de suscripciones. 

Burgos.—A. M.—Recibidas Y pesetas para el donativo de M. M. 
maquinista}, 2 para paqueles hasta núm. 11 jnelgasive, 0,50 
para la suseripeion permanente del periodico y 0,30 para «Ma- 
niliestos», 

Múlaga,—A. V.-—Se recibieron 7,50 pesetas de los + Maniliestos». 
Se hará el cambio, 

San Quirico de Besora, —J. G. -Tiene abonado hasta núm. 40 in- 
elusive, Fué error de imprenta. 


COMUNICACIONES 


COMITÉ DE MADRID 

Cuantos individuos deseen inscribirse en las filas del Partido 
Obrero podráu dirigirse todos los dias no festivos, de ocho á diez 
de la ivche, a la cale de Mernán Corlés, núm. $, pral. 

COMITÉ DE BARCELONA 

Los individuos que deseen inscribirse en las filas del Partido 
Obrero pueden dirigirse, los dias de trabajo de ocho à diez de Ja 
noche, y los festivos de diez de la mañana à una de la tarde, á 
la calle de Valldoncella, 10, bajos.—P. A., CarLos DuvaL, Se- 
cretario. 














COMITÉ DE BILBAO 
Los que estén conformes con las ideas del Partido Socialista 
Obrero pueden alstarse en sus filas dirigiéndose á Jusé Solano, 
Cristo, 4, 1.? 
COMITÉ DE MATARÓ 
Los que deseen ingresar en las lilas del Partido Socialista 
Obrero pueden inscribirse en los puntos siguientes: Rafael 
Orriols, Balmes, fi, tienda: Baldomero Carbonell, Monserrat, 
28, 1,% José Canovas, Balmes, 23. 
COMITÉ DE GRACIA 
Las individuos que se hallen conformes con las ideas que sus- 
tenta el Partido socialista Obrero pueden inseribirse en él diri- 
giéndose á Martín Matons, plaza del Raspall, núm. 12, 1.2 
COMITÉ DE VALENCIA 
Los individuos que deseen inseribirse en la Agrupación va- 
lenciana del Partido Socialista Obrero podrán hacerlo todas las 
noches, de ocho à nueve, en la calle de la Nave, núm. 22, kiosco 
de periódicos, donde se venden ejemplares sueltos de EL Socia- 
LISTA. 
COMITÉ DE MÁLAGA 
Los que, conformes eon las ideas del Partido Socialista, quie- 
ran adliirse eñ sus f ; s, deben dirigirse å Antonio Valenzue- 


ANUNCIOS 


EL SOCIALISTA 


España, 1 peseta trimestre; Ultramar. 1,25; Portugal, 1,50; 
Olros paises, 1,75.—Paquele de 3U números, 1 pesela.—Los pa- 
gos serán hechos en libranzas del Giro Mutuo ó en sellos de co- 
municaciones, å nombre de Antonio Torres. 

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN 

Madrid: En las oficinas, Hernán Cortés, 8, principal derecha. 
Horas de despacho, de ocho á diez de la noche los dias no fes- 
tivos. 

Barcelona: José Mir Pardas, Consejo de Ciento, 368, hojala- 
teria; José Caparo, Barbari, 23, tienda; Carlos Duval, Yaldonce- 
lla, 40, bajos; Toriblo Reoyo, San Antonio Abad, 23, 4.” A estos 
puntos se han de dirigir nuestros suscrilores para cuanto se re- 
liera á asuntos administrativos del periódico en esta ciudad. 


MANIFIESTO DEL PARTIDO COMUNISTA 


C. MARX Y F. ENGELS 
Folleto de 32 páginas; precio, 15 céntimos en toda España. 
Los pedidos á la Administración de este periódico, á las direc- 
ciones de los Comités del Partido y á los puntos donde se ad- 
miten suscripciones de EL SOCIALISTA, 


SOCIALISMO UTÓPICO 
SOCIALISMO CIENTÍFICO 


FEDERICO ENGELS 


Este importante folleto, que lleva el retrato del autor, se 
expende, al precio de 30 céntimos de peseta, en los sitios don- 
de se admiten suscripciones á este periódico, en su Adminis- 
tración, Hernán Cortés, 9, Madrid, y en las direcciones de lus 


Comités del Partido. 


LA LEY DE LOS SALARIOS Y SUS CONSECUENCIAS 


PUR 
JULIO GUESDE 
Con el retrato del autor,-—Se vende, al precio de 20 cénti- 
mos, en la Administración de este periódico, donde se admi- 
ten suscripciones para el mismo y en las direcciones de los 
Comités del Partido Socialista Obrero. 


EL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO 


ante la Comisión de informe sobre el estado y necesidades 
de la clase trabajadora. 


Este importante folleto se vende, á 25 céntimos de peseta, 
en la Administración de Er SocraLista y en los puntos donde 
se admiten suscripciones para el mismo, 


LE SOCIALISTE 


ÓRGANO DEL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO FRANCÉS 
Precio de auseripción: 2,15 pesetas cada trimestre. Se ad- 
miten suscripciones en todos los puntos donde se admiten lag 
de nuestro periódico. 






































Imp. de F. Cao y D. de Val, Platería de Martínez, 1. 


